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M r ?/r ;,'•"> ! " 7 " n i . ^ m í ' » « r?"^°"'-gMo»t'««'-fe. 3I,y en Londres. FU«isir.i, 
Mr. n. 166.—Aiministríídor', D. jB/nilio ííarfid* X<ípe«. 

¿A.S SUSVEICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN BXCLVÜÍVAMENTÉ EN LA KMüÁCCWít Y ADMINISTRACIÓN, MÁYCrR24. 

M a r t e s 2 D i c i e m b r e 189 ). 
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" V M Í l ^ T r A , . — E n uno do los siti s 
más sanos y jMiiloreiCos de Muicii y ;'i uno 
15 fiiinulos (le la napilal, .síe vende ó alquila 
un bonito haiel eiegintérnenle amnehlado, 
con dos'pabelloncilos a(iya!:entes, cabiíjleii-
zas y dependencias; cercado Lodo de un eísp >-
«iiuso liueUo <|He iriide unas 80 úreas de 
supeificie. Dirijirsa á Murcia á B. Angf?! 
Moreno, Vinadel 11. Kn esta ciudad en la 
red.icijión de esle |)er¡óili:o. 

LOS ÑIÑOS SE VAN. " ^ 

Era en los .tiempos ¡qué tiempos aqué-
llüs! de que nos iiiblab.i Aiiiouio Fioi'es 
Los niiicbachós no adquiíí u; la cousiJe-
ración de personas mayores, lusta que 
liaWan pasado cinco lustros contados des 
de el día de su uaciinienlo. Y aun así y 
lodo, había regalón dtí veinticinco afus que 
no aUfcfnab;» en las conversaciones de sus 
padres, busla que concluía su carrera ó se 
casiiba. 

Iusm<sibiemenle lia ido bajándolo la ta-
Jla, y ahora y > todos somos unos. E nitlo 
no lo «s sino thienlras dura el periodo de 
la lact'uioii. S.'apr"sui'a á echir las mue
las eft un peritfu ¡le, y en cuanto se vj libre 
y sin costas, de alf^recí i, sarampió i y vi
ruela», corre á ocupar su sitio en el ban
quete de la ha'mauidad. 

E' colegio se encarga 4^ despabilar i 
nuestro candoroso niño, que á los doce ó 
Uece »ños es •un auéiuicu iiüuibrecilo; har
to del mundo y sus pompas. Su vuz está 
enrcnquocida, y su lenguaje adornado con 
todas las galas del di^ciotiario de los ca
rreteros. Ei nihil subsole novum del ecle-
siasiés ynímhU humatii del filósofo, le 
sientan á las mil miravilljs. ToJo lo sabe; 
y de todo está ífaj lo. 

Sería capaz de suicidarse si tuviera el 
valor que se necesita para ello, ¡Adiós es 
peranzts paternales! Aquel qire un día pen
saron hacer übis¡!0, general ó presidente 
de la junta de las clases p sivis, no puede 
pasar del bachülefalo. Cada eximen es un 
par de calabazas. Los catedráticos, s'gtiii 
él, le tionen envicia y, adamas, no saben 
una pai.ibia. Media docena de vi'jos ado
cenados que üdián á la juventud. El chi
co, en tanto, fuma y, lo que es peor, 
escupe. Y la anemia liace su camino, y 
como no pueda ingei ir un aÜtHento sano 
y nutritivo que recha'zaría su dbilitido 
estómago,' éste se ve otiígado á soportar 
varios ferrugiViosos, pepsiirts y bicaibona-
lo>! 

Tal es el íutUio padre de la venidera 
generación. Uiia niña se cría y se edu'ja 
poco más ó menos de la misma minera. 
Nace ei.teca y debí', j á fuerza de raimo y 
halagos rompe á andar tan débil y enteca 
como él díj de su advenimiento al mundo. 
A los cuatnó arinco años parece un graba
do de La Moda Elefante. LieVáuña fa!da 
guarnecida; un corpino cóii su espalda 
recta y ancha y ileianlerb de cierre invisi
ble que se frunce en el escote, y man-
gis altas terminadas en una cartera de 
seda. 

Sus bolinas tienen punta estrechi j mi 
dio (acón LnisXV. Susombrero, está guar
necido de plumas. Este equipo compr«n-
diendo en él medias, pulseras pendientes y 
abanico, representa 250 pesetas y rne que
do corlo. Semejante despilfarro reñido casi 

siempre con la fortuna de los padres, pro 
duce naturales fiulos. 

LiS niñas se acosiumbran al lujo y á la 
elegancia; y para e'las es cursi iodo lo que 
no copie el ú limo figuMu. Ese lujo llega á 
constituir una necesiJad y liS mudanzas de 
la varia fjrluna pueden producirlas más 
tarde graves disgustos. 

L» educación quj desde pequeñas em 
piezm á recibir, nj is la más ap opósito 
para hacer da ella unas robustas matronas. 
DdscuiJadü por completo el desarrollo de la 
parte física, la niña crece Irabajosaraenie 
sin adquirir es.i robustez y plenitud de 
toimas tan necesaiias á la que tu de ser 
madre de familia. La iuteügencia se fatiga 
coa el estudio de idiomas, tan pronto apren
didos como olvidados y de conocimientos 
cuya aplicación en lo luluro seiá segura
mente, negativa. Eti Ci.mbio, todo lo que 
constituye 1;. práctica de la ¡uadie, lo que 
debe saber el ama de una Cisi, la compa-
ñjia del hombre, esono vale la pena de <jUe 
lo conozci. 

Lectura de libi'os furlivamonle sacad-s 
de la biblioteca paterna, coníiJencias escu
chadas á jóvenes de más edad, y conversa 
ciones á di.uio con las criadas, maestras en 
el arte de abrir los ojjs á quien los tiene 
cerrados, hacen que nu<!slras niñas tengan 
hoy una claridad de ctiterio de primer 
ordeu. A los diez añ'.>s pueden dar una 
conferencia sobre ¿1 amor, á los once, laque 
no ha tenido novio está eu vísperas de te
nerlo. 

Antes, no hace mucho, esas encantadoras 
muñecas de cjos picarescos, nariz renian-
gaday cabellos fletantes, iban á los paseos 
dundo carreras, persiguiéüdose uuas á 
otras, lanzando agudos gritos y sonoras 
carcajadas, pasaban el aro y la comba, 
jugaban á la gallina ciega y á las Cuatro 
esquinas. Ahora van silenciosamente, coji-
das del brazo, hablándose al oido, contán
dose sus avenluíillas y criticando el modo 
de vestir de cuantas pasan á su lado. 

Si forman un corro cantan ahuecando la 
voz, no para distraerse, sino para distraer 
á los ociosos que se detienen á observar-
las. 

Eximinad los movimientos, las miradas, 
los rubores de una niña de nueve á once 
años, y veréis como guarda una porción da 
pequeños secretos que ha ido atesorando 
sin que nadie lo sospeche. La conversación 
más ambigua esiá al alcance de su clara 
comprensión y la va traduciendo á medida 
que la oye. Esta precocidad perjudica á la 
saluddelcuerpo y la del ülmi? 

Es como una fruta pisoteada antes de 
tiempo. 
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Ángel dé la Guardia. 

CORREO DEJESORAS 
iPieíes 

Así que se recibieron les primeros mode
los de adornos de pluma para wsiiUos y 
abrigos, In moda hubo de sufrir la ronsiguien-
te modificación y en dofiniiiva^ queda acor
dado que por igual se use el adorno de piel 
y pluma, peí o lâ  pieles se llevarán con cier
ta príifusión, aun en los mismos trajes de ma
ñana. 

Las pieles obscuras son, por ahora, iis fa
voritas, empezando por la marta cibelina, 

que conserva siempre su indiscutible supre-
micia, y conlinu indo por el jistrakán y la 
niilria. 

La verdadera novedad, sin embargo, de la 
cseasou» es el oso azul de pelo largo, un 
poco más obscura que la zorra azul, y quo 
se emplea principalmente pira boas y m m-
guilos. 

Pur el contrario, ha caido en desgra
cia, si bien es de e.«perar que sea pasajera, 
la cliincliilla, el armiño y el <petil gris» 
que se usan ahora solamente para mantas de 
cama y de vije. Como adornos de los v«sli-
dos, las pieles se emplean este año en tiras 
muy estrechas, sobre todo en ios trajes cla
ros. 

El colmo de la riqueza y del buen gusto está 
representado actualmente por los abiigos, en 
terciopelo de color, adornados con niarta de 
Siberia. 

Los manguitos más elegantes de la tempo
rada serán de piel, y con pieles se confeccio
narán esos deü'-iosos cuellos «Médicis» que 
son la nota más bella de los trajes antiguo» 
puestos en circula, ion. Y como de cutre to
das las pieles conocidas se da como es natu
ral la preíerencia á clases determinadas, di
remos desde luego, que la castorina, el zoiro 
azul, la ntiliia y el mongolí, S04i los que ja 
moda actual acepta con entusiasmo» por pres
tarse á las mil combinaciones de' gusto mo-, 
derno. 

Parece innegable que Jos trajes de pti-
iio adoptirán por adorno la piel, cuan
do no se recuira al terciopelo, y en cuan
to á los abrigos, es ellos íigurarán por igual 
plumas y pieles, sirviendo á maravilla , pa
ra las más encantadoiaí creaciones de la 
moda. 

Las pieles c.ras tan preciadas^ se llevan en 
los abiigos czaiinas y otros, y.se llama peléii-
na .Mohrenlieim á un liúdo cuello Médicis de 
zorra azul que forma punta en la espalda y el . 
delantero. 

Se hace también de nutria, chinchilla, co
limbo y marta. 

Parece que se trata de volver á la moda de 
las pieles de armiño, pero por el pronto no se 
eioplean más que paia forros de las salidas de 
baile. 

Para las jovencitas las pií-les más de moda 
son ej asirakán, el colimbu, el pel¡tigi*is y el 
cisne. 

Lis jaquettes para pase»s ó visilas se 
lucen en p iño bordado ó liso, en astrakín, 
Kar.kul^ terciopelo o felpa, y se llev»n mu
cho. 

Al mismo tiempo que la chaqueta se lleva 
también la pelerina íünrique II, con.cuello 
iMédicis, recto ó vuelto, y la pelerina rusa de 
terciopelo del Norte ó astro km, con canesus 
bordados y grandes volante.'̂ . 

Para los trajes se lleva mucho el I>r(»:hado, 
el damasco de sed*, el brocado, íii íieogaSfia, 
la piel de seda y las sedas de Lyón sembra
das de flotes y de ramilos. 

Estas telas son para sociedad; en cuanto al 
coi te, lomas liso posible; el jááorno,,flores, 
plumas, cintas y expiéndidas pasamanerías de 
oro. 

Los cuerpos se llevan exceisivaménte escola
dos con las mangas rfiity ¿ortás, para soiree; 
para comidas, medio escoté y algo más laijga 
la manga. 

El cuello Médicis es de rigor para ciertos 
cuerpos, éiendó acompañado interiormente 
por otro cuello- del mismo estilo de encaje, 
muse'ina de seda ó crespón de China. Tam
bién se ponen p'uinas de avesiruz rellenando 
el hueco. 

Tocas 
La toca inglesa en paño, rodeada de piel 

é deaslrakán, está muyela moda para las jo
vencitas. 

Algunas las adornan con .motivos de acero 
ó clavos de azabache. 

G u a n t e s 
El guante más distinguido que lioy H usa, 

es el color gris plata, en piel de Snecia, y m 
defecto de ese color, los tonos claros, ausque 
se.' '1 para calle, pue.« lajdistincion actualmen
te e.'-triba, eu que «MU los trajes de la calla 
de tonos obscuros, « mismo que el sonr.brero 
y los guantes claros. 

P a r a t o m a r el t é 
Como empieza la época en que se recibe en 

muchas casas y hay la buena costumbre de 
ofrecer una taza de té á los amigos que llegan 
de cuatro á cinco de la tarde en busca de un 
poco de calor y de conversación, señalaremap 

«algunas golosinas de las más indicadas en este 
caso. 

Paslelitos secos de «Scapini,» «Gaufrel-
te,» univer.sa!es en dulces de «Gondolo,» ta-
rúios de < rema «cévénolc» que están llenos 
de puré de «marrons giaces sandwiches» de 
huevas de pescado, anchoas, «foiegras y paté» 
de alondras. 

Las cerezas «marquise» (cerezas kn aguar
diente) azucaradas, y el pastel CTéopatra coa 
un áspid de azúcar, es Is ultima moda de hs 
golosinas parisienses. ' • 

R e g a l o s cié bddft 
Ya se han mantímdo i Sevilla los regalos 

que eidwqéfe de Hárifa éiíHá á sti futura es-
íposav lá hlj4 dé íî  seBOra mitrqirésá viuda de 
Esqnivel. • 

Entre Idsí vestidos Ibs hay ríqni^ímai, bor* 
dados con pedrería, que es la gran novedad 
deésle año. Imitaiiones de iBSWeraldaí, de 
amaliSlns, tñiquesaá y gránales, bordan los 
delanteros de ÍOs vestí Jos y forman grande 
franjas. 

ILiy un abrigo de (erciopalo ttsvde, con 
grandes zanjís anudadas atrás en forma de 
lazo, y'otras (nangas ceñidas, todas cuajadas 
de esmeraldas. 

L a r e c e t a d a l a s e m a n a 
«Lenguados asados.»—Póngase eu una ca

zuela una salsa de manteca y hierbas fiati, 
sal, ijos y pimiento picado, y encima se po
nen los lenguados cnhierios con una capa 
ligera dé corteza di pin rayado y un poco de 
mostaza derretida; éehese un pocode vino 
blanco y póngase en el horno á luego lento, 
y cuaádá esvé en punto se aparta, y sírvase 
con zumo de limón. 

PICCIOLA. 

LOS UPERMEABliÉ 
El uso del impertíiiable en,tiempo lluvioso 

se ha generalizado inuiho, porque es cómodo 
y tiene sobre el paraguas veiitíjas ioconles-
tables; pero su uso iiiiy prolongado es poco 

. lMgiéai$0!,y Íiaf muchos días en que se duda 
si US irle y no, porqui>. el tiempo está indeci
so, y se dada si será oportuno salir á la calle 
tan preparado. 

lié aqoi un medio de hacer eomplotamenie 
impermeables los paños y loda clase de lelas 
sin cerrar sus poros,~y por lanto sin hacer
les contrarios á la higiene—y sin que su 
aspecto varío en le más mÍBÍna«rde manera 
que los trajes hechos con lejid^í preparados 
del modo que aconsejansos, p*iden usarse 
en lodas ocasionei:. < 

Se pone eh infotiéí *!«»«*« veinticuatro 
horas media onj«J>j»i»ó»icoitt4n raspado en 
dos cuartillas lie »fuapo'«W«. ftslo es, que 
no cori&é jabea; al cebo de este tiempo se 
ppne la iiifttsíófl á hervir m mmlh nueva y 
vidriada. Cuar>do esté hirviendo y ya bieo 
(lisuelio el jabón,, se echa algo.más de media 
onza de cera virgen raspida y se añade ua 
cuartillo mh deogua. So bate coniiíaameiile 
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